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RESUMEN

La manera en que cada sociedad produce y ense-
ña la capacidad de traducir o descifrar los símbolos 
escritos al lenguaje oral, se considera una creación 
cultural desde el cual se debe asegurar el aprendi-
zaje y el desarrollo de habilidades que le permitan 
a todos los seres humanos satisfacer la necesidad 
de comunicarse con los demás. Así, través de la 
historia, la preocupación por trasmitir de generación 
en generación el sistema de escritura y de lectura 
se ha encargado a la escuela; sin embargo, en las 
últimas décadas, impulsado por el desarrollo de la 
psicología y la pedagogía, se aboga por ampliar la 
participación de todos los educadores en este pro-
ceso. Las reflexiones y posiciones teóricas y meto-
dológicas respecto al tema, centran el análisis de 
los autores de este trabajo para proponer posibles 
alternativas que puedan concretar un proyecto de 
participación y responsabilidad compartida.
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ABSTRACT

The way in which each society produces and tea-
ches the ability to translate or decipher written 
symbols into oral language is considered a cultural 
creation from which learning and the development 
of skills that allow all human beings to satisfy the 
need to communicate with others. Thus, throughout 
history, the concern for transmitting the writing and 
reading system from generation to generation has 
been entrusted to the school. However, in recent 
decades, driven by the development of psychology 
and pedagogy, advocates to expand the participa-
tion of all educators in this process. The theoretical 
and methodological reflections and positions on the 
subject, focus the analysis of the authors of this work 
to propose possible alternatives that can specify a 
project of shared participation and responsibility.
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INTRODUCCIÓN 

Leer y escribir es muy importante para el desenvolvimien-
to del ser humano en la sociedad actual, se reconocen 
como instrumento cultural que contribuye a la construc-
ción y diferenciación de la identidad del educando, pues 
esta como memoria histórica da cuenta de la relación que 
existe entre la escritura, lectura y conocimiento de sí mis-
mo, suscribe el proceso de construcción de la identidad 
del yo; desarrolla la autoconciencia, y amplia los procesos 
de intersubjetividad en relación con otros (Carpio, 2013). 

Esta situación explica que por mucho tiempo la calidad 
de la educación en una sociedad se sustenta en el dere-
cho y deber de enseñar a leer y escribir a las personas; 
pero, sobre todo, en despertar en los niños y adolescen-
tes el interés en el aprendizaje y uso comunicativo de la 
escritura y la lectura, de manera que le facilite ampliar su 
visión del mundo, favorecer la expresión de sentimientos 
y emociones, vinculadas con la gran responsabilidad so-
cial de hacer uso de la lengua de manera eficaz, tanto 
para buscar, recoger y procesar información, como para 
escribir textos diversos referidos a diferentes ámbitos de 
la sociedad y cultura a través del tiempo.

Así, la iniciación de la lectoescritura a edades tempranas 
cursa desde la invitación a partipar de la aventura de leer 
y escribir. Como procesos que se complementan hay que 
tener en cuenta que la lectura de textos es uno de los me-
jores medios para mejorar la expresión escrita, por tanto 
es necesario favorecer el funcionamiento cognitivo desde 
la interacción entre ambos procesos (González, 2016).

Si bien el aprendizaje de la lectoescritura requiere un tra-
tamiento específico y progresivo, que va desde la desco-
dificación de códigos convencionales hasta su utilización 
en la producción de nueva informaciones, el aprendizaje 
de las habilidades de leer y escribir, se asocia también 
a la posibilidad de proporcionar a los niños experien-
cias, conocimientos, que van a contribuir a lo largo de 
su desarrollo general, pues construyen elementos cla-
ves para el desarrollo del lenguaje oral y la conciencia 
del lenguaje escrito, el desarrollo del vocabulario y de la 
grafomotricidad.

En este marco, el aprendizaje de la lectura y la escritura 
constituye uno de los principales retos de la educación. 
Es así que, en la actualidad enseñar a leer y escribir, pre-
cisa un replanteamiento de las relaciones existentes entre 
maestros y familiares, lo cual se asume como un elemento 
esencial, pues las tendencias psicopedagógicas y didác-
ticas centrada en el niño, han dejado sentada la necesi-
dad de que para lograr éxito en estos procesos, es pre-
ciso un ambiente contextualizado en el cual se construya 
s activamente nuevas ideas, conceptos y conocimientos 

basándose en sus estructuras mentales y experiencias 
propias (Farfán,2016).

Atendiendo a su naturaleza, este contenido de aprendi-
zaje, supone el dominio de determinados recursos y téc-
nicas propias; no obstante, existen evidencias de que el 
nivel de desarrollo de la lectura y la escritura en los ni-
ños están en correspondencia con la actitud positiva de 
los padres y familiares para contribuir al aprendizaje de 
sus hijos, sobretodo en la manera en que se encargan de 
trabajar áreas afectivo-social, sensomotriz, manipulativa, 
mediante actividades preparatorias (preescritura, prelec-
tura) y mediante el ejemplo de la práctica de la lectura y 
escritura por los miembros de la familia.

Hoy es compartida la certeza de que el entorno en el que 
vive el niño, debe asegurar las influencias que permitan 
preservar y favorecer las actitudes y aptitudes para la 
lectoescritura es avalada por un sin número de investi-
gaciones que refuerzan la idea de la que la participación 
de la familia, desde edades tempranas debe orientarse a 
desarrollar la confianza del niño en sí mismo y estimular 
sus capacidades y las estrategias de aprendizajes, de 
manera consensuada con los maestros.

Poner en claro este aspecto, contribuye a revalorizar la 
participación de la familia en el proceso de enseñanza 
aprendizaje de la lectoescritura; así, conscientes de que 
su papel en este proceso también dependerá de la pre-
paración que sean capaces de gestionar las maestros 
en cada una de las familias de sus estudiantes, en este 
trabajo se sistematizan algunas ideas teóricas y se pro-
ponen acciones que pueden ser compartidas por padres 
y maestros para estimular el aprendizaje de la lectoescri-
tura en los niños.

DESARROLLO

La lectura y la escritura forman parte de la vida cotidiana 
y acompaña al hombre a lo largo de la vida. La lectura y 
escritura es un complejo y hermoso aprendizaje que abre 
las puertas a un mundo de conocimientos con valiosos 
instrumentos didácticos, sobre todo si tomamos en cuen-
ta que tanto el gesto como la palabra hablada son instru-
mentos que una vez emitidos cumplen su función y son 
solo retomados hasta que el recuerdo lo permita. Leer y 
escribir debe considerarse un medio para la expresión li-
beradora, la creación y movilización de pensamiento que 
permite reinterpretar y transformar el entorno continua-
mente, por eso se le reconoce como elementos básicos 
de la formación de los individuos. 

Como proceso, la lectoescritura integra las habilidades 
referidas a la lectura y a la escritura que aunque diferen-
tes están muy relacionadas al considerar que escribir 
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sólo es posible si se ha aprendido a leer. Se explica así 
que la enseñanza y el aprendizaje de la lectoescritura, va 
más allá de la comprensión de los símbolos y sus com-
binaciones, se vincula al uso adecuado y la creación del 
hábito o el gusto por estas actividades. 

Si bien la lectura y la escritura están estrechamente rela-
cionada con la adquisición y producción del sentido de 
signos lingüísticos y gráficos, al mismo tiempo se con-
vierten en herramientas para orientar, estructurar y guiar 
el aprendizaje; desarrolla la empatía, la habilidad de es-
cuchar y la expresión de sentimientos; mejora la concen-
tración y la reflexión; estimula la imaginación y la creativi-
dad y se convierte en un recurso para la relajación y de 
entretenimiento; contribuyen también a reducir el estrés y 
el malestar emocional. 

Así, con el tiempo, la lectoescritura, ha pasado de ser un 
conocimiento de unos privilegiados a un aprendizaje fun-
damental para la integración social, mediante la cual se 
accede al conocimiento, por este motivo es uno de los 
principales objetivos educativos en la sociedad actual, 
pues desempeña un papel capital en la vida de los pue-
blos. De acuerdo con esta idea, las batallas por la alfa-
betización y escolarización tan imprescindible son parte 
del necesario reclamo por el derecho de aprender a leer 
y escribir (Nemirovski, et al, 2009)

Esta condición sustenta el propósito de convertir la lecto-
escritura en un contenido de aprendizaje, que debe ser 
incorporado desde edades tempranas y desarrollado en 
el sistema escolar, a través de su proyección en el cu-
rrículo, toda vez que, la enseñanza de este consiste en 
proveer actividades que estimulen el desarrollo de des-
trezas de codificación, descodificación e interpretación 
de contenido.

El aprendizaje de la lectoescritura se sustenta en la ma-
nera en que se proporciona el acceso al conocimiento 
como experiencia socioeducativa, pues la lectoescritu-
ra descansa en las estrategias o procedimientos que se 
apliquen; en el modo de controlar el proceso, dentro de 
un plan concebido de manera sistémica y de complejidad 
progresiva a partir de un objetivo fijado y de asegurar las 
condiciones para aprehender. 

De acuerdo con esta posición, los métodos para la en-
señanza de la lectura y escritura (sintéticos y analíticos) 
son los que llevan al tránsito del aprendizaje de las partes 
mínimas (el sonido, letra y sílaba) a la estructura de la 
palabra, al inicio del estudio del conjunto del texto, la ora-
ción, la frase, para llegar a sus unidades constitutivas. Por 
tanto, se precisa conocer los métodos y cómo se pueden 
ponerse en práctica, según las características de cada 

infante y del grupo, en general, las actividades de ense-
ñanza aprendizaje. 

Para lograr este propósito, al asumir una perspectiva his-
tórico social del desarrollo, el aprendizaje dela lectoescri-
tura deberá considerar dos aspectos claves: por un lado, 
el papel que tiene la interacción social como vehículo 
fundamental en el desarrollo psicológico del niño, pues 
es en la interacción social que transforma las estructuras 
iníciales de origen biológico (percepción, memoria, aten-
ción inmediata) en estructuras que el de orden psíquico 
superior. Por otro lado, es preciso reconocer que todas 
las personas cuentan con mecanismos y la capacidad de 
resolver independientemente un problema y bajo la guía 
de un adulto o en colaboración con sus iguales pueda 
hacer más y más en la medida que tiene lugar la interiori-
zación, incorporación o apropiación de formas de conoci-
mientos que existen en su en contexto cultural y que son 
garantía de su adaptación.

Se entiende entonces que los métodos de enseñanza-
aprendizaje de lectoescritura no son solo herramienta 
para los maestros; la familia también debe conocer las 
formas en que puede ayudar y contribuir al aprendizaje 
de la lectura y la escritura. Por tanto, la intervención peda-
gógica del maestro no se limita a organizar los espacios 
y los recursos para que los niños puedan aprender a leer 
y escribir, sino que debe propiciar que su actividad edu-
cativa se complemente con la intervención de la familia.

Si se asume que la familia como primer grupo donde el 
ser humano nace y se desarrolla se puede comprender 
su contribución al proceso de enseñanza aprendizaje en 
general, y de la lectoescritura en particular. Por un lado, 
durante los primeros años de vida, la influencia en de fa-
milia se vincula transmitir a sus hijos los modos de ac-
tuar con los objetos, formas de relación con las personas, 
valores, normas de comportamiento social, que reflejan 
mucho de lo que ellos mismos le otorgan relevancia y 
pertinencia. Pero, por otro, durante la etapa escolar, los 
padres y toda la familia constituyen el soporte básico en 
la educación de sus hijos y su apoyo es fundamental para 
asegurar el éxito del proceso de enseñanza aprendizaje. 
Esta condición explica la necesidad de que la familia y los 
maestros se complementen y favorezcan las condiciones 
para que el niño aprenda de forma dinámica y progresiva 
(Palomeque, 2019).

Desde el nacimiento, las prácticas de vida cotidiana la 
familia contribuye a crear las bases para el aprendizaje 
de la lectoescritura. Por lo general, se involucran activida-
des asociadas a las narraciones orales, el contacto con 
diferentes textos, la participación en diferentes activida-
des, como comprar textos escolares, acompañar y revisar 
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tareas aunque no se comprenda su contenido, llevar las 
cuentas del hogar en la vida cotidiana). Sin embargo, a 
medida que el niño atraviesa los diferentes ciclos de vida, 
aprender a leer y a escribir constituye una de las activida-
des que más desean y resultan básicas para el desarrollo 
integral de su personalidad.

Aproximadamente entre los 2 a 5 años, los niños intentan 
relacionarse con estas actividades, expresan su deseo 
y si es bien conducido puede ser el momento oportuno 
para iniciar el aprendizaje de los fonemas desarrollando 
la habilidad para pensar y manipular segmentos sonoros, 
pues la conciencia fonológica favorece la adquisición de 
la lectoescritura, evitando muchos trastornos de aprendi-
zaje (Guarneros & Vega, 2014).

Entre 6 a 8 años; con la entrada a la escuela los niños 
aprenden a leer y escribir y se fortalecen las motivacio-
nes asociadas con la experiencia lectora y de comuni-
cación que para entonces, es esencial en su desarrollo. 
Más tarde entre 9 a 12 años al ampliar la comprensión y 
creaciones escritas y se refuerza la idea de que este es 
un proceso significativo en sus vidas y en su experiencia 
educativa.

Pero, aprender a leer y escribir es un proceso que de-
manda el acompañamiento y ejercitación desde la infan-
cia hasta la juventud; este es un proceso complejo que 
debe empezar desde los primeros años y que requiere 
de la atención de los maestros como de la familia si se 
desea lograr buenos resultados, para ello se debe tener 
en cuenta ambos deben comprender la naturaleza de 
la tarea que el aprendiz enfrenta, seleccionar las estra-
tegias que seguirán para complementarse y asumir los 
recursos que utilizaran para emprender cada uno su 
responsabilidad.

En este caso, la familia debe vincularse a la enseñanza 
del conocimiento fonológico en edades tempranas, pues 
cundo lo hacen mejora el rendimiento en lectura en la 
etapa de infantil y de primaria. Esta práctica se consigue 
mediante ejercicios y juegos sobre la secuencia de so-
nidos que forman las palabras, practicando distintas ta-
reas, asociadas a jugar con rimas; contar sílabas separar 
y aislar sílabas o fonemas; distinguir cuales son iguales y 
cuáles no; añadir, omitir, invertir sílabas o fonemas entre 
otros 

Una vez que el niño ya está en el colegio y comienza a 
leer, la familia debe reforzar los conocimientos que va ad-
quiriendo en el espacio escolar, favoreciendo vivencias 
asociadas a la importancia de la lectura, la gestión de 
información y la producción de textos lo cual, deberá 
reforzarse en la adolescencia donde la responsabilidad 
fundamental de familiares y maestros, está en despertar 

el interés sobre temas que realmente lo apasione, acer-
carlo a la lectura y a la construcción creativa de textos 
escritos que reflejen las habilidades en la interpretación y 
comprensión de la información 

En este marco, maestros y familiares deberá compren-
der que en el aprendizaje de la lectura el estudiante en 
requiere de un adecuado desarrollo de la percepción vi-
sual, auditiva; el ejercicio de la memoria, el análisis y sín-
tesis, mientras que para el aprendizaje de la escritura es 
necesario desarrollo de motricidad fina, orientación y or-
ganización espacial, así como una adecuada regulación 
tónico –postural. Por tanto, la enseñanza y el aprendizaje 
de la lectoescritura descansan en la manera en que arti-
culan, o se integran las influencias que tendrán lugar en 
la escuela y en la familia, incluso en esta última antes del 
ingreso al ciclo escolar (Meléndez ,et al., 2013; Lawrence, 
2016)

Para Sánchez (2001); y Campos (2011), la lectura y escri-
tura como habilidades fundamentales que se adquieren 
con el paso del tiempo, a partir de una influencia perma-
nente en el que se deben proporcionar a los niños y niñas 
varias oportunidades para incentivarlos por el aprendiza-
je de estos proceso en un ambiente apropiado en el que 
interviene la familia quienes juegan un papel importante y 
crucial al proporcionar las herramientas necesarias que le 
servirán a lo largo de su vida.

Se advierte entonces el consenso en que cuando los pa-
dres son calificados como excelentes lectores les com-
pran libros de interés a los niños y leer regularmente, 
son capaces de estimular en sus hijos, el gusto por la 
lectoescritura, entablar un diálogo, sobre este proceso y 
asegurarles que el aprender a leer y escribir de forma 
correcta es un proceso largo, que necesita la adquisición 
de múltiples habilidades para evaluar, analizar y profundi-
zar la funcionalidad de las diferentes técnicas y recursos 
que favorecerán un avance significativo. Pero, es en la 
práctica que se incrementa el interés de los niños por la 
lectoescritura hasta lograr asimilarlo como un proceso in-
telectual de carácter natural y cotidiano, que con el tiem-
po va a conocer su utilidad.

Por tanto, el necesario entendimiento y colaboración entre 
padres y maestros en el proceso de enseñanza aprendi-
zaje de la lectoescritura se convierte en un aspecto clave. 
El apoyo familiar y las características del maestro influyen 
significativamente en el dominio de la lengua escrita y en 
consecuencia reconocen que las diferencias en la mane-
ra en que unas familias y otras se preocupan y ocupan 
de este tema así se aprecian el nivel de desarrollo de sus 
hijos en la lectoescritura. Sin embargo, para que los pa-
dres se involucren en el aprendizaje de la lectoescritura, 
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es necesario tener en cuenta sus expectativas, creencias 
y preparación que estos tienen acerca de estos procesos 
y su responsabilidad en el mismo; pues, de esto depen-
derá la manera en que se implican en sus tareas y utilizan 
las mejores estrategias.

Y en efecto, existe un amplio consenso en que la familia 
juega un papel importante para alcanzar el desarrollo de 
las objetivos de enseñanza y aprendizaje de la lectoes-
critura que se prefijan en las diferentes etapas de la es-
colarización, asumiendo roles y metas a partir del apoyo 
moral, físico y emocional de las personas que lo rodean, 
dándole confianza para que se implique en estas activi-
dades, inculcándole el deseo, los valores que ayudarán a 
construir las bases para desarrollar con autonomía tanto 
la lectura como la responsabilidad por comunicar de ma-
nera oral o escrita sus conocimientos, valores, por sus 
propios medios. 

Al respecto, se afirma que la familia deberá asegurar las 
condiciones para que este proceso se realice de forma 
exitosa. Las consideraciones de Zagalia (2015), permiten 
identificar que se debería:

 • Crear en su hogar un ambiente abierto a múltiples 
experiencias culturales que servirán de estímulo al 
aprendizaje de la lectura y escritura. En este sentido, 
se alude a la posibilidad de que la familia, desde eda-
des tempranas, debe permitir que los niños, se sientan 
seguros y capaces de alcanzar estos objetivos.

 • Utilizar estrategias lúdicas mediante ejercicios y jue-
gos con rimas, contar sílabas o fonemas; separar y 
aislar sílabas o fonemas, identificar la posición de los 
fonemas, distinguir cuales son iguales y cuales no; 
añadir, omitir, invertir sílabas o fonemas.

 • Realizar las actividades que vinculen a niños, con vi-
sitas a la biblioteca, concursos de cuentos y de lectu-
ras, la construcción de cuentos, lectura de imágenes, 
participación en encuentros literarios permiten fortale-
cer la lectoescritura.

 • Ejercitar el vocabulario visual básico, mediante el co-
nocimiento del alfabeto, la toma de conciencia de so-
nidos iniciales y finales de las palabras, el aprendizaje 
de las formas de las letras y las regularidades de la 
escritura en cuanto a proporción y tamaño de las le-
tras, alineación, inclinación, espaciamiento

 • Desarrollar la inteligencia cognitiva, realizando activi-
dades que los hagan ser libres de pensar y sin límites 
de demostrar sus habilidades y destrezas que han 
adquirido durante su educación, como la base funda-
mental para su formación. 

 • Enseñar a los niños a relajarse y a disfrutar de la tran-
quilidad mientras se disfrutan de narraciones, cancio-
nes, juegos.

 • Ejercitar en el hogar la diagramación, memorización de 
reglas ortográficas y de las estructuras gramaticales, 
junto a otros ejercicios vinculados con la lectura diaria 
en forma silenciosa y en voz alta palabras, frases, ora-
ciones y textos simples con los fonografemas (letras 
y vocales, aprendidas) que permitan facilita la veloci-
dad y comprensión de lo leído y la transcribir(copiar) 
palabras, frases y oraciones, fijándose en respetar la 
separación adecuada de las palabras, escribir correc-
tamente los grafemas (letras), considerando la organi-
zación espacial.

 • Ampliar las motivaciones para aprender a leer impli-
cándolos en la selección de un buen libro y comunicar 
de manera oral y escrita sus aprendizajes, sentimien-
tos y emociones. 

 • Utilizar refuerzos positivos que susciten el interés y fa-
ciliten la autonomía personal y el aprendizaje coope-
rativo en la enseñanza de la lectura y la escritura de 
manera gradual y atractiva, ayudarlos a perfeccionar 
sus trabajos.

 • Favorecer los procesos de revisión de lo que ha hecho 
bien y corregir la actitud que afecte estos procesos.

 • Promocionar los productos de su actividad y asumir 
nuevas metas para fortalecer y el emprendimiento en 
esta área.

Así maestros y familiares con independencia del método 
que se aplique en el sistema escolar, pueden contribuir 
al aprendizaje de la lectoescritura, pero los maestros de-
berán asumir la responsabilidad que tienen en estimular 
la participación de la familia en este proceso, por tanto, 
deberán ayudarles a comprender cuál es su tarea y como 
realizarla para que sus hijos tengan éxito en el aprendizaje 
de la lectoescritura. Las reuniones e intercambios con los 
padres y familiares; la elaboración de cartillas o guías de 
ejercicios para aprender a leer y escribir, la socialización 
de experiencias en este proceso, la comunicación de los 
logros y la corrección de las actitudes que los padres asu-
men ante las actividades de enseñanza aprendizaje de la 
lectoescritura es una premisa para el éxito en este proceso.

CONCLUSIONES 

Leer y escribir resultan procesos esenciales en la vida 
de las personas por eso se reconoce como un conteni-
do de aprendizaje que influye en el desarrollo integral del 
ser humano. La lectura desarrolla el lenguaje, estimular 
el desarrollo cognitivo, la imaginación, la creatividad, y 
la escritura se convierte una herramienta esencial para 
comunicar las emociones, sentimientos y conocimientos 
que se han adquirido. Sin embargo, la enseñanza de am-
bos procesos debe hacerse de manera complementaria y 
esta condición precisamente constituye un reto a lo largo 
de la vida 
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Si se reconoce que el aprendizaje de la lectoescritura 
está vinculado al tránsito por los diferentes ciclos de la 
vida escolar, existen suficientes estudios que aseguran 
que su iniciación resulta una actividad compartida entre 
la familia y los maestros. Los primeros deberán crear las 
bases para el aprendizaje y complementar el trabajo que 
los maestros realizan durante el ciclo escolar.

La complementariedad que debe existir entre maestros y 
familiares en la enseñanza de la lectoescritura se sustenta 
también en el dominio de los métodos y actividades que 
pueden resultar condicionantes del aprendizaje. En eda-
des tempranas la familia deberá crear un ambiente pro-
picio y estimular la relación con la lectura y la escritura, a 
partir de su práctica a habitual y dela visita a bibliotecas, 
librerías, despertando el interés por el libro, la lectura y el 
conocimiento en general; al entrar a la escuela la familia 
deberá contribuir con estrategias lúdicas al dominio de 
habilidades básicas de la lectura y la escritura que desa-
rrolla el maestro en el aula, pues solo con la ejercitación 
se logrará el éxito en el aprendizaje.

En cualquier caso, la participación de la familia en el pro-
ceso de enseñanza aprendizaje de la lectoescritura de-
penderá de sus expectativas y creencias acerca de su 
contribución en este proceso; pero también de la prepa-
ración que reciba y posea para asegurar el éxito de sus 
hijos en estos procesos.
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